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			1) Sr: Sevilla/Madrid, enero/junio 2019

			Al regreso de diez días en el desierto argelino del Sahara Occidental, hizo un buen frío en Madrid en la noche del 5 de marzo de 2019, que se hizo aún más intenso hacia las 22:00 horas de esa noche, en lo que fue un descampado de antiguos desmontes, hoy Estadio Santiago Bernabéu, en el Paseo de La Castellana, cuando el Ajax de Ámsterdam estaba a punto de expulsar al Real Madrid de la UEFA Champions League. Esa aniquilación sumaria del viejo campeón blanco es algo que el Ajax rematará muy poco después de las 22:30, entre la incredulidad general y con cuatro dianas en la portería del Real Madrid como cuatro estampidos de tiros de gracia.

			Pero, por una jugarreta del destino, ya habitual en la vida de Sergio Ramos García (Camas, Sevilla, 30-3-1986, ‘El Hijo de la Paqui’, ‘El Schuster de Camas’), el rotundo eco de los estampidos del Ajax —un recuerdo de los tiempos gloriosos de Johan Cruijff o Gerrie Mühren—, y la misma ejecución del Real Madrid ante su propio público... todo se disipa en pocas, poquísimas horas: ese es todo el tiempo que la opinión pública tarda en conocer una serie de sucesos, todos relacionados con Ramos, y que darían material para una telenovela… en muy pocas y trepidantes esquinas de una sola noche.

			Estos son los hechos, que saltan del frío a un calor volcánico, concatenados en un vertiginoso maelström, torbellino tan repentino como arrollador y extraordinario: 

			1) El Real Madrid queda eliminado, barrido por los ajacied de Ámsterdam, de su competición más querida y entre un desmadre de grietas en el sistema defensivo blanco: justo donde brilla, clamorosamente, la ausencia de su capitán, el propio Ramos, que se había buscado voluntariamente una tarjeta de amonestación, que acarreaba suspensión de UEFA, en el partido de ida en el Johan Cruijff Arena de Ámsterdam: 1-2 para el Real, el 13 de febrero. Precisamente, este de Ámsterdam fue el partido número 600 de Sergio Ramos con la camiseta del Real, desde que el club blanco abonase al Sevilla 27 millones de euros por su pase: fue el 1 de septiembre de 2005. «Sin Ramos, el Real Madrid es una sangría», iría a decir, antes del partido de vuelta, en Madrid, el entrenador del Ajax: Erik ten Hag. «Ramos puede tener que arrepentirse de haber forzado la tarjeta», avisó Frenkie De Jong, sensacional defensa central del Ajax y nuevo jugador del… Barcelona.

			2) Sin concluir aún el desastre y humillación a pies del Ajax (0-2 en el descanso, 0-3 al cruzarse la hora de juego), las redes sociales y televisiones ya suben de temperatura con imágenes de un Sergio Ramos que —en compañía de su mujer, Pilar Rubio— guía por su propio palco del Bernabéu al equipo de Amazon TV que le va grabando una serie documental sobre su vida (serán ocho episodios). A la vista de las primeras señales de humo negro que delatan incendio en la sala de máquinas, Ramos, capitán fuera de su puesto de combate, ya ha cortado la grabación de Amazon y en el descanso del partido, con 0-2, se ha dirigido al vestuario local del Bernabéu, donde Santiago Solari intenta recomponer los pedazos de los cristales rotos por el Ajax, el equipo de los judíos de Ámsterdam. Todo es inútil, claro.

			3) Apenas han pasado 12 horas del naufragio del Real Madrid, cuando Sergio Ramos ya se convierte definitivamente en un Gran Acusado Blanco como Tom Wolfe pudiera cincelar en La Hoguera de las Vanidades... ahí explota la revelación de que, al final de la agonía ante el Ajax, el hijo de la Paqui de Camas —y de José María Ramos Reina— ha chocado en una discusión frontal, en el mismo vestuario, con el presidente del club, Florentino Pérez Rodríguez, uno de los hombres más poderosos de España. Acremente, Pérez ha reprochado a Ramos su ausencia ante el Ajax, por la tarjeta de la ida en Ámsterdam, y toda su actitud posterior, casi enseñando a ‘su’ capitán la puerta de salida de ‘su’ Real Madrid: y Sergio Ramos, el capitán, le ha respondido al presidente sin escatimar un gramo de pólvora: «Me pagas lo que se me debe y yo me voy». Casi del mismo modo se había plantado ante Florentino allá por el verano de 2015, cuando el jugador estuvo a punto de firmar contrato en el Manchester United… antes de que el conflicto desembocara en una renovación con el Real que hoy genera a Ramos la friolera de 11,7 millones de euros de ficha anual.

			No se había diluido la onda expansiva del choque con Florentino Pérez cuando ya, de inmediato, ardía otro reguero de pólvora relacionado con una nueva discusión de Sergio, ahora, en un entrenamiento del equipo, en Valdebebas… y nada menos que con Marcelo, ‘Marce’, compañero de Sergio Ramos en el estandarte de los galones de la capitanía madridista. El 30 de enero, en el Restaurante BiBo, en La Castellana, el propio Ramos —por delante— y su cocapitán Marcelo habían arengado a la plantilla, al alimón y tras sendos graves golpes sufridos en el Campeonato de Liga ante Villarreal y Real Sociedad: «Aquí nadie se baja del barco». Así retumbaron en BiBo unas palabras de Sergio Ramos que todos vieron especialmente dedicadas al internacional malagueño Isco, en pleno pantano de crisis con el entonces técnico, Santiago Solari. «Todavía podemos ganar la Champions y la Copa, estamos a tiempo», había demandado Ramos al resto de jugadores del Real Madrid, esa noche de BiBo. El tiempo se les acabaría. Pero...

			Por fin, tras una semana de pasión o pasiones, el sábado 9 de marzo, Marca, el diario más leído de España en términos absolutos, titulaba en portada de papel a todo trapo y con el título (en amarillo y blanco) centrado en una imagen del capitán del Real Madrid, trajeado y con trolley de viaje: Algo más que un capitán… RAMOS ASUME EL MANDO. Y, en sumarios: «reprochó a Florentino la planificación deportiva de la actual temporada», «arengó a la plantilla y dio un toque a Isco sin la presencia del entrenador», «orienta la información que sale del vestuario hacia la prensa» y «se pone al frente de la expedición a Valladolid aún estando sancionado». Por concretar, los reproches de Sergio Ramos a Florentino Pérez Rodríguez se centraban en la no contratación de un goleador para suplir la baja de Cristiano Ronaldo Dos Santos, traspasado a la Juventus de Turín como cierre de la temporada 2017-18. Entonces, ‘El Señor Pérez’ escogió contener el flujo de dinero en las arcas madridistas, a fin de mantener el máximo de control financiero con vistas a la gran remodelación del Santiago Bernabéu. Tasada más allá de los 500 millones de euros, esta del ‘Nuevo Bernabéu’ será la gran obra que rematará la presidencia de Pérez como un Escorial, un lujoso panteón o cualquier otro gran monumento funerario, como ese otro gran Valle, en las cercanías de San Lorenzo de El Escorial: Cuelgamuros, sin ir más lejos.

			El caso es que en su edición web, ese mismo 9 de marzo, Marca va aún más allá en la contundencia. Y titula, entre fotografías de Sergio con Florentino: Aquí manda Sergio Ramos. Otros medios y periódicos seguían idéntico rumbo en titulares. Cuando en esos momentos se hablaba de un eventual retorno de José Mourinho al banquillo del Real Madrid… cualquiera que tuviese ojos y oídos para leer y escuchar podría comprender que El Señor Pérez había entregado a su capitán las llaves de la Casa Blanca: no iba a venir al Real Madrid un Mourinho cuya relación con Ramos quedó más fría que tibia. Y así se cerraba el consejo de guerra o campo de minas que había hecho depositar el paso del Ajax de Ámsterdam (sin Cruijff) por el Paseo de La Castellana, en los cimientos del Real Madrid. Del juicio sumarísimo emergía, resplandeciente, con su trolley de viaje, y como un General Rommel de Camas, el Sergio Ramos que asume el mando en el Real Madrid: un Rommel camero que hubiera salvado la prueba de El Alamein de los ajacied y, aún peor, la tempestad del disgusto del presidente, El Señor Pérez: enfrentado, en esta ocasión, a los designios del pueblo madridista. ¿Cabría suponer que, en fin, un Florentino ya septuagenario y con la mirada alzada hacia su gran ‘panteón’ de La Castellana asumía finalmente el inmenso poder del general del vestuario del Bernabéu, como ya hicieron con sus capitanes... Ramón Mendoza, Lorenzo Sanz, incluso Ramón Calderón...?

			Quizá también cabría decir que, en esta trepidante semana de marzo, Sergio Ramos García operaba del modo en que Proximo (Oliver Reed), el mercader de gladiadores en Gladiator aconsejaba a Máximo (Russell Crowe): «Escúchame y aprende de mí. Yo no era el mejor porque fuese el más rápido al matar. Era el mejor porque la plebe me amaba. Soy un hombre del espectáculo, un artista (entertainer) ... gánate a la plebe y ganarás tu libertad». La respuesta de Máximo, para el que la haya olvidado: «Me ganaré a la plebe. Les daré algo que ellos nunca hayan visto antes». En todo caso, y en el Real Madrid… llegaban los idus de marzo de 2019. Volvía una pregunta ya formulada muchas otras veces. ¿Se rendía, por fin, Sergio Ramos? «¿Tú también, Sergio?». 

			Pues claro que no: nuestro hombre no iba a rendirse, la palabra ‘rendición’ no frecuenta aún su vocabulario. El domingo 10 de marzo, el Real Madrid venció por 1-4 en Valladolid. Al día siguiente, Zinedine Zidane dio el ‘sí’ al Señor Pérez para regresar a la dirección técnica del Real Madrid, enfrascado en la lucha por firmar un puesto en la Champions League 2019-20 a través del Campeonato de Liga español, LaLiga Santander. Y en pleno fragor de la erupción del Krakatoa madridista, ese mismo 10 de marzo y vía Instagram, Sergio Ramos había apelado a un método insólito para relatar sus vivencias a partir de la hecatombe desatada por el Ajax: una autoentrevista que rebasó de sobra… los 2.000.000 (dos millones) de likes en el post de Instagram, donde la cuenta oficial @sergioramos maneja más de 31 millones de seguidores. He aquí transcripción del post y de la autoentrevista, algo parecido al inicio del videoclip de Rosas y juguetes, de Paulina Rubio. Se trata de un insólito ejercicio de auto psicoanálisis. Va sin quitar ni poner una coma…

			@sergioramos

			A los futbolistas, lo que nos gusta es hablar en el campo, pero esta temporada no está siendo así. El desarrollo de los acontecimientos en las últimas fechas ha sido desastroso y no me escondo, no nos escondemos. Los jugadores somos los máximos responsables y yo, como capitán, el que más. Por eso he pensado que la forma más honesta de contestar a las preguntas que circulan a nuestro alrededor es afrontándolas directamente.

			¿Fue un error la amarilla en Ámsterdam?

			Fue un error de arriba a abajo y lo asumo al 200%.

			¿Por qué grabaste el documental?

			Hay unos compromisos adquiridos y por mi cabeza nunca pasó ni remotamente que el partido pudiera desarrollarse como sucedió. La grabación fue decreciendo con el avance del encuentro.

			¿Discutiste con el presidente en el vestuario?

			Las cosas de vestuario se hablan y resuelven en el vestuario. No hay problema alguno y un solo interés de todos, el Real Madrid.

			¿Les diste una charla a los compañeros y les hiciste reproches?

			En el vestuario hablamos siempre y nos motivamos, siempre de forma constructiva.

			¿Tuviste un encontronazo con Marcelo?

			Tenemos piques en todos los entrenamientos. Forma parte del trabajo con tensión. Pero es una mera anécdota como tantas otras que suceden en el día a día. Marce es como un hermano.

			¿Por qué viajaste a Valladolid?

			Porque quería estar cerca y apoyar a mis compañeros.

			¿Qué pasa con el entrenador?

			Es una decisión que no nos corresponde y en la que no interferimos nunca. Nosotros tenemos un enorme respeto por el puesto y apoyamos siempre al entrenador del Real Madrid.

			Para terminar (Sergio Ramos), añadió que «son reflexiones a consecuencia de una temporada profundamente decepcionante» y que no se van a «detener en la derrota». Se consideró afortunado por esta navegación, travesía o jornada vital por el Real Madrid. «Ningún nombre marca la leyenda, pero todos los nombres juntos la han escrito. Juntos tenemos que trabajar por el futuro y recuperar la ilusión blanca. Compromiso madridista».

			En poquísimos días más, ya con Zidane al frente de las labores en la Ciudad Deportiva de Valdebebas y con las aguas aquietadas, empezaron a conocerse los primeros detalles de la boda de Sergio Ramos, gladiador y general, con Pilar Rubio, en la Catedral de Sevilla: en fecha del 15 de junio de 2019, con sus tres hijos, Sergio, Marco y Alejandro, al cargo de las arras, y con testigos tan especiales como Jesús Navas González, de Los Palacios y Villafranca, compañero del alma de Sergio: quien, hace ya 16 años, apadrinó a Jesús Navas Jr., el hijo mayor del palaciego Navas, Campeón del Mundo con Sergio en 2010, tras toda una travesía juntos desde la cantera sevillista. «He dicho que sí. Te quiero… para siempre», se dedicaron Pilar a Sergio, el uno al otro, en Instagram. «Hemos decidido casarnos en Sevilla porque así va menos gente», había ironizado Sergio ante Pablo Motos, en El Hormiguero. «Con la música se va a ver algo muy gordo (¿Aerosmith, AC/DC...?), me hace tanta ilusión ponerme el vestido como lo que va a pasar después», anticipaba Pilar Rubio, de Torrejón de Ardoz y gustos rockeros heavy.

			En pocas horas más se conoció que el presupuesto de la música de la boda escalaba más allá del millón de euros. En el Hotel Eurostars Torre Sevilla, en la célebre y polémica Torre Pelli sevillana, junto a la Isla de la Cartuja, una empresa conocida como ‘La P… Suegra’ se ocupó de reservar 300 habitaciones para los invitados (jugadores, toreros, gente del espectáculo y del mundo audiovisual, flamencos...) a la gran boda de Sergio y Pilar: cuyo lazo emocional y de pareja no ha hecho más que consolidarse con el paso de los años, desde que empezaron a verse en septiembre de 2012. Antes, el jugador había mantenido relaciones (entre otras) con Elisabeth Reyes, Blanca Romero, Amaia Salamanca, India Martínez, Lara Álvarez...

			«Os como esa cara», había etiquetado Sergio, en Navidades y en Instagram como epígrafe y hashtag bajo la imagen de sus hijos y su mujer… a la que iba a regalar por su 41 cumpleaños, el 17 de marzo, una suculenta fruslería, un reloj Audemars Piquet, valorado en 15.700 euros. Para la nueva etapa de la pareja, ya como esposos legalmente unidos, está lista una mansión de nueva planta en La Moraleja (tras el derribo de la construcción antigua), en una parcela de 15.000 metros cuadrados, de los que se edifican 1.470, y sobre la que más adelante se insistirá. Sergio y Pilar llenarán esta casa de obras de arte, una faceta vital por la que la pareja siente especial predilección.

			A todo esto, se unió otra semana trepidante —la penúltima de marzo de 2019—, en la que SR regresó con la Selección española, a las órdenes de Luis Enrique Martínez García… para generar, y en aluvión, otra catarata de titulares. Uno: «Ramos lo vio claro en el Láser Tag (un juego reality de acción al que se sometieron los internacionales convocados por Luis Enrique para chocar con Noruega y Malta»: «Vente conmigo y al que nos mate, lo dejamos ahí…». 

			Dos: «(Sin Piqué) ... Sergio Ramos no encuentra pareja». Esta fue una línea en la que, bien curiosamente, coincidieron varios medios, incluso obviando la mención a Gerard Piqué: ya retirado de la Selección por decisión propia. Después, y en otra tempestad (storm) de medias líneas, subtítulos o titulares, se deslizaba que, por la baja de Piqué, y las especiales condiciones que requería buscarle un sustituto junto a alguien tan especial como Sergio Ramos, Luis Enrique había tenido que ir convocando en trasiego hasta a 14 defensas.

			Y tres, tras el partido con Noruega del sábado 23 de marzo (2-1 para España). Luis Enrique: «Ramos es un jugador único en la historia del fútbol mundial». Fue después de que SR sellara el 2-1 del triunfo español ante los nórdicos con un nuevo penalti «a lo Panenka», la técnica de «suave toque picado» en los máximos castigos que inventó y descubrió en la Eurocopa de 1976 el talentoso interior checo Antonin Panenka. Sergio comenzó con esa técnica en la Eurocopa de 2012, en una dramática tanda de penaltis (Donbass Arena, Donetsk) en semifinales ante el Portugal de Cristiano Ronaldo y en torero desplante de… ¿chulería? (¿cabría llamarlo de otro modo?, justo cuando venía de errar, embarcándolo a las nubes de Múnich, un decisivo tiro de penalti ante el Bayern en las semifinales de la Champions League de 2012. «No sabía que a Ramos le gusta tirar los penaltis por encima de la portería», se burlaba ahí Manuel Neuer, el gran meta internacional del muniqués FC Bayern München, el rojo y blanco orgullo de Baviera. Esto, sin hablar de Twitter, donde podían leerse, tras ese disparate de Múnich, cosas como estas: «La NASA felicita a Ramos por desviar un meteorito que se dirigía a la Tierra».
Este pintoresco error de Champions en el Allianz Arena muniqués condenó en esa Champions League al penúltimo Real Madrid de… José Mario Dos Santos Mourinho. Y, de paso, abrió e incluso avivó las chispas que ya electrizaban, tensándola, la vibrante relación entre Ramos y Mourinho. 

			Entrevista a Ramos en El Mundo, por Carlos E. Carbajosa —hoy en el staff interno del mismo Real Madrid—, al llegar Mourinho a Madrid, en 2010: «La primera vez que hablé con él —con Mourinho— y le miré a los ojos me di cuenta de que estaba ante un campeón, uno de los grandes. La gente puede criticarle su egocentrismo (…) pero yo creo que es precisamente eso lo que le hace tan fuerte. Este entrenador tiene un elevado concepto de sí mismo porque respeta muchísimo su profesión, es un estudioso del fútbol y de los futbolistas. Es lo mejor que le podía venir al Madrid. Mourinho es como esa bebida tan famosa que te da alas» (…) Y, muy poco después, unas variantes sobre el tema, en otra entrevista con Sergio Ramos en El País (Lu Martín). Y ojo en lo que a Mourinho tocaba. «Lo malo se queda entre él (Mourinho) y yo. Por eso, igual hemos discutido mucho, pero en las mejores familias se discute todos los días, igual que yo pongo la mano en el fuego por Mou, estoy seguro de que él la pone por mí».

			Pero tenemos que volver a su reinvención de Panenka en la Eurocopa 2012... «No, no, para nada tenía miedo. Ya tenía ganas desde lo que ocurrió con mi equipo en las semifinales de la Liga de Campeones, porque siempre he tenido confianza». Así explicaba el propio Sergio su recreación de Panenka (también lo había hecho el regista italiano Andrea Pirlo) en la tanda de semifinales de la Eurocopa 2012 ante el Portugal de su amigo CR7: quien ni siquiera llegó a lanzar su tiro en esos penaltis de Donetsk (en una Ucrania ahí, ya al borde de la Guerra Civil), después del fallo de Bruno Alves y el acierto definitivo de Cesc. El de Ramos fue el penúltimo de los tiros de penalti.

			Por sumar y concluir con la relación Luis Enrique-Ramos, en el estadio valenciano de Mestalla, el sábado 23 de marzo y tras el 2-1 de España a Noruega, el seleccionador asturiano dijo exactamente esto (con ojos abiertos por la devoción, cuentan cronistas presentes en esa cita de Valencia ante Noruega): «Sergio Ramos es un jugador único en la historia del fútbol mundial, no solo de España», a lo que Sergio respondía con esta música de cámara: «Luis Enrique tiene una filosofía de juego maravillosa». Y Enrique Yunta titulaba en ABC: Luis Enrique y Ramos, del recelo a la pasión, revelando una ampliación de elogios... del seleccionador al gran capitán... de la Selección. 

			Ojo a la palabra que Luis Enrique utiliza y que proporciona el leit motiv de este libro: ‘Líder’. «Ramos no necesita elogios. Una de sus grandezas, además de tener unas condiciones deportivas únicas, es su personalidad. Es un jugador diferente. Es el líder en el vestuario, en el entrenamiento, en el gimnasio y en todo lo que es cuidarse. Por eso lleva 162 partidos con la selección (a cinco de Casillas), a mí personalmente ‘solo’ me saca 100... No sé cuántos goles lleva, no sé cuántos títulos ha ganado. Especialmente con el Madrid, también con España. Hablamos de algo muy difícil de encontrar».

			«Es un jugador escogido, ojalá siga mucho tiempo con nosotros porque estoy encantado con él», había dicho ya el técnico gijonés, antes del Inglaterra-España de Wembley (1-2), en septiembre de 2018. «La verdad es que no nos conocíamos. La primera toma de contacto ha sido inmejorable. Solo puedo dedicarle halagos como entrenador». Unos días después, el martes 26 de marzo, y en esa misma banda de partidos internacionales, Luis Enrique tuvo que ausentarse del Malta-España de La Valetta (0-2), a causa del grave problema de salud de un familiar directo (su padre) … y Sergio Ramos, como capitán, le defendió así de galantemente: «En la selección somos una familia y sentimos los problemas personales como nuestros. El día no ha sido fácil. Y para todos, la familia ha de ser lo primero». Con el apoyo de todos, la Federación Española movilizó un avión privado que viajó a Malta y recogió al seleccionador para trasladarlo a Barcelona, con la premura que exigía la gravedad del asunto. 

			Todo junto, parece que en cuestión de poquísimas semanas nos daríamos de bruces con una sacudida o conmoción continuada, telúrica, increíble o insostenible. Pues todo este seísmo sacudió la vida de una persona, el hijo de la Paqui y de José María… en muy poco más de una semana, de paso para los idus de marzo: y, entre una cosa y otra, se cerrará al final de junio. Asusta considerar qué tipo de persona y qué blindaje o paraguas nuclear se necesitan construir para poder soportar esta tormenta de fuego que hubiera derretido sin duda una aleación algo menos resistente y más maleable. 

			Veamos una primera explicación de alguien que conoce bien al actual capitán del Real Madrid. Es la apreciación de Cristóbal Luis Soria Ruiz, Cristóbal Soria, explosivo delegado del primer gran Sevilla de José María del Nido… y hoy colaborador estelar en El Chiringuito, tanto como amigo cercano de Ramos: «Desde que se levanta hasta que se acuesta, Sergio Ramos está pensando en la excelencia, queriendo ser completo, queriendo ser el mejor en todo, porque compite en todo, y quiere ser el capitán en todo lo que hace. Cuando tienes toda esa ambición y ese fuego, y consigues unirlos, lo que resulta es un cóctel explosivo, no ya uno de los mejores futbolistas que España haya tenido, sino nada menos que uno de los deportistas más importantes en la historia de este país. Por poner un ejemplo y para que se comprenda bien, Iniesta se queda en futbolista, un grandísimo futbolista, de acuerdo. Pero Sergio Ramos excede esa condición, va más allá de lo futbolístico, se adentra en terrenos de la leyenda deportiva y casi que yo diría incluso que traspasa lo deportivo. Es la pasión, es esa pasión...».

			Más adelante regresaremos a Soria, ya dentro de otra panoplia o andamiaje. En general, a la docena larga de conocedores de Sergio Ramos que aquí van a opinar… les ha impresionado una historia relacionada con Michael Jordan, por su similitud con la actitud de Ramos ante la vida y el mismo deporte. En su casa de Highland Park, en Chicago, Jordan retaba a compañeros de los Chicago Bulls, como Charles Oakley… o a estrellas de los Chicago Bears de fútbol americano, como Richard Dent, a duelos a vida o muerte sobre disciplinas no relacionadas con el baloncesto. Howard White, el primer responsable personal de Jordan ante Nike (y hoy, el máximo ejecutivo de Air Jordan Brand, tras el propio Michael) contó al magistral David Halberstam en el libro Playing for Keeps…, que Halberstam escribió tras la penúltima retirada de Jordan, en 1999, que «cuando Oakley y Jordan, esos dos hombres inmensos, jugaban al tenis de mesa en la casa de Michael, la sala rebosaba de energía competitiva». «White aprendió», relata Halberstam, fenomenal reportero en la Guerra de Vietnam, que «si (Oakley o quien fuese) ganaba a Jordan al ping-pong, entonces había que jugar de nuevo, hasta que Jordan ganase». Richard Dent, un lineman estelar de 1,96 de altura, de los legendarios Chicago Bears campeones de la NFL en 1985, se hizo amigo de Jordan, quien, naturalmente, comenzó a competir con Dent. Un día, White ‘cazó’ una conversación en la que Dent explicaba a Michael Jordan sus trayectos en bicicleta y contra el reloj de treinta millas diarias, unos cincuenta kilómetros. Muy poco tiempo después de la conversación Dent-Jordan, en Hawái, y justo tras llegar de un viaje a Japón, Michael Jordan llamó a White, que acompañaba en el viaje, y le hizo levantarse de la cama: tras solo dos horas de sueño: «Quiero salir en bicicleta», dijo Jordan a Howard White. «¿Qué distancia?», inquirió White, intrigado. «Exactamente, treinta millas», le respondió Michael. «Dios mío», pensó White. «Va a competir en bicicleta contra mí… y contra Richard Dent». Jordan, un enfermo del triunfo, sobornaba con billetes de cien dólares a los mozos de equipajes de los aeropuertos que abrían las puertas del avión privado de los Chicago Bulls, en esos aeropuertos de las ciudades de la NBA, para así conseguir que su bolsa de viaje (número 23) saliese la primera por el carrusel de la cinta transportadora… y así poder ganarle una apuesta sobre el tema a Pippen y compañía. El 100% de los entrevistados para este libro que ha escuchado la narración de estas anécdotas de Michael Jordan… no ha tenido la menor duda: «Exactamente así es Sergio Ramos: exactamente así».

			Bajo el modo de funcionamiento que Cristóbal Soria describe, descripción en la que coinciden tan buenos conocedores de nuestro protagonista como Manolo Aguilar, Joaquín Caparrós, Pablo Blanco, Víctor Fernández, José María del Nido, sus compañeros de la cantera del Sevilla, el propio José Antonio Reyes: «Sergio es carácter ganador más liderazgo… todo en él es carácter ganador». Sergio Ramos ha acumulado un patrimonio personal superior a los 100 millones de euros, en activos: según informaba el Diario AS, el pasado 23-2-2019. Ese día, la información de Claudia García dividía los activos del capitán del Real Madrid en:

			A) Sector inmobiliario, en acción a través, esencialmente, de su sociedad matriz Sermos 32 SL, fundada en 2004 y propietaria (según El Economista) del 25% de la promotora Desarrollos Inmobiliarios Los Berrocales y del 100% de Albis Inversiones 2008, propietaria de la yeguada ‘Sr4’, en Bollullos de La Mitación, Sevilla. En 2017, Sermos, Los Berrocales y Albis sumaban 92,2 millones de euros en activos, con los solares de Los Berrocales valorados entonces en solo 60,17 millones.

			En los alquileres inmobiliarios, Sergio Ramos se maneja a través de varias sucursales de su empresa inicial: Gestora Mediterránea de Infraestructuras administra un parking en Marbella. Y, con un activo de 19 millones de euros, Fomento del Ahorro Familiar Altozano Servicios, actúa sobre asuntos relativos a la propiedad inmobiliaria e industrial. Empero, el proyecto inmobiliario más potente y complicado de Sergio Ramos, es el que activó recientemente junto al padre y patriarca, José María Ramos Reina, ‘El Rubio’ para los amigos. Ramos Reina, con cierto parecido a Juan Peña ‘El Lebrijano’, siempre ha sido un activo empresario. Además, amigo de Juan Guerra en los años 80/90, e integrante del famoso Trío del Cafelito, junto al propio Guerra y al empresario, Juan J. Arenas Casas. Además, Ramos Reina, fue presidente del Consejo de Administración de la empresa Fracosur —con el propio Juan Guerra como apoderado— y es agente de
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